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			I

			Lens (Norte de Francia)

			10 de marzo de 1906

			Martin salió de su casa antes de amanecer y se dirigió a su trabajo en la mina de Courrières como venía haciendo todas las mañanas desde que era un niño. Cada día descendía a una profundidad de más de trescientos metros, pero esa misma semana se había declarado un incendio en una de las galerías y los ingenieros dieron orden de tapiarla hasta que se hubiera extinguido, por lo que él y algunos mineros más habían sido trasladados temporalmente a otra galería cerca de la bocamina.

			Ese día empezó como cualquier otro, Martin estaba contento de trabajar a menos profundidad, le hacía sentirse un poco más libre, pero a las seis y media de la mañana una explosión lanzó hasta la superficie una de las jaulas del elevador subterráneo, llevándose por delante las obras de la bocamina y derribando los techos de la superficie.

			El sonido de la explosión y un amasijo indescriptible envuelto en una nube de polvo y humo, era lo último que Martin recordaba cuando despertó en plena oscuridad, atrapado entre escombros y tablones.

			De pronto reparó en que algo latía sobre su pecho desnudo (los mineros se quitaban la camisa para trabajar ya que el calor era infernal allí abajo). Lo palpó, estaba caliente probablemente a causa de la explosión. Tuvo la sensación de que se le había salido el corazón y creyó que estaba muerto. Cuando pudo reaccionar lo levantó, no sabía lo que era, pero se percató de que no se trataba de su propio corazón. Exhaló un suspiro tan profundo como le permitió el escaso aire de la mina. Supuso entonces que sería algún tipo de mineral desprendido de las entrañas de la tierra, pero enseguida cambió de opinión ya que pensó que si latía tendría que estar vivo. Tenía la forma de una semilla gigante, y emitía una tenue luz, por lo que Martin decidió no soltarlo por nada del mundo, era toda la iluminación de la que podía disponer después de la catástrofe.

			Oyó voces, no era el único superviviente.

			Veinte días después Martin y otros doce compañeros más consiguieron salir de la mina por sus propios medios, después de haber recorrido kilómetros de galerías a oscuras, con la semilla que encontró como única fuente de luz y alimentándose de los restos de la comida de los mineros muertos que iban encontrando en su camino y de un caballo que sacrificaron.

		


		
			Capítulo I

			1 de julio de 2017

			El otro día, para mi cumpleaños, mi madre me regalo este diario. Desde que era pequeña siempre me ha gustado escribir lo que me pasaba a lo largo del día. Antes utilizaba los cuadernos que pillaba, con portadas de dibujos y cosas así. Escribía si la profesora era una imbécil o si se enrollaba, si me enfadaba con alguna amiga o si me había sentado al lado de Sergio o de Alejandro en alguna clase.

			Otras veces hablaba de si había visto a mi padre o de lo que mi madre y yo habíamos hecho durante el fin de semana.

			De vez en cuando me gusta releer esos cuadernos y me hace gracia lo tonta que era, ahora soy mucho más madura y espero escribir cosas más interesantes.

			Bueno, lo cierto es que me conformo con pasar un buen verano y contarlo todo aquí. Por lo menos va a ser diferente a lo que hago todos los años desde que tengo recuerdos.

			El caso es que este regalo me ha gustado, con sus tapas de cuero y una cerradura. Ahora me voy a dormir. Buenas noches, querido diario. Volveré mañana a contarte mis andanzas.

			ESPAÑA – 2017

			Laura, nunca había tenido ocasión de pasar mucho tiempo junto a su padre. Antonio y Victoria, los padres de Laura, se habían separado cuando ella era aún muy pequeña y él siempre estaba trabajando en una u otra ciudad resultándole complicado hacer coincidir sus vacaciones laborales con las vacaciones escolares de su hija.

			Pero ese verano iba a ser diferente, Antonio se había quedado sin trabajo y se vio obligado a trasladarse a Vega de Aragón, el pueblo donde había nacido el abuelo Pedro, allí podría trabajar de camarero y vivir en una casa que había heredado cuando Pedro murió. 

			La casa era bastante antigua y necesitaba alguna reforma, pero tirando algún tabique y con una mano de pintura quedaría como nueva. Tenía dos plantas separadas por una bonita escalera y un gran corral con suficiente espacio como para que el abuelo de Antonio construyera un taller.

			Daniel, el abuelo de Antonio y primer propietario de esa casa, fue escultor y todavía quedaban restos de mármol. Él mismo talló la lápida para la tumba de su mujer. Cuando Antonio se lo contó a Laura, esta se estremeció, pensó que tuvo que ser muy duro para él hacer ese trabajo.

			Una tarde Antonio llevó a Laura hasta el cementerio viejo para mostrarle la lápida, estaba todo en ruinas, había sido abandonado muchos años atrás, cuando inauguraron el nuevo. Pero la tumba de la abuela destacaba entre las demás. Se veía que había sido hecha con más esmero que el resto. Tenía un relieve impecable, las flores y las hojas brotaban de la piedra
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   Capítulo 1

			El despertador sonó, el que sintió como si le golpeara la cabeza con un martillo. Alice se levantó cabreada y, con los ojos aún cerrados, le pegó bruscamente con el cojín para que por fin cesara el sonido.

			—¡¿Por qué suenas si es sábado?! —gritó a pleno pulmón.

			Entonces se dio cuenta del motivo por el que la noche anterior ella misma lo había puesto en hora para que sonara este a las nueve de la mañana. Sonrió abiertamente y, sin importarle su pelo enmarañado y sus ojos pegados por no haberse lavado la cara aún, salió de su habitación a toda prisa y entró en la de su hermano Rood gritando como una posesa.

			—¡Feliz cumpleaños, grandullón! —lo felicitó y se tiró encima de él, sorprendiéndolo, pues él seguía dormido.

			—¡Alice! Joder, me asustaste, mocosa. ¿Sabes la hora que es? —refirió este cabreado, pero poco le duró el enfado cuando vio la sonrisa de su hermana, feliz por su día.

			—Oh, Rood. No seas quejica… Solo son las nueve de la mañana. —Rood abrió los ojos exagerando—. Además, si no hubieras llegado anoche tan tarde, por estar con tus amigotes de fiesta y comiéndote la boca con Dios sabe quién, ahora no estarías así —exclamó Alice reprimiendo las ganas de preguntar por Ryan.

			—Vaya, ¿eso es lo que piensas que hago? —Ella asintió—. Pues te equivocas, señorita…

			—No me digas «señorita». Me haces más pequeña —replicó indignada.

			Rood se acercó un poco más a ella, cogió sus manos y la miró a los ojos. Ambos parecían gemelos, aunque él fuera mayor por tres años. Los dos eran rubios con los ojos azules. Y cómo no, si tenían genes alemanes. Su madre era de Alemania y su padre, de Londres, donde vivían desde que tenían uso de razón. 

			—Siempre serás mi pequeña, aunque tengas treinta años —declaró con dulzura.

			Alice lo abrazó con ese gran cariño que se tenían; aunque a veces la sacase de sus casillas, amaba a su hermano. 

			—Me parece bien, pero no me digas «pequeña» —susurró ella.

			—¿Por qué?

			—Porque eso solo me lo dice Ryan —respondió sintiendo como sus mejillas se ponían rojas por la vergüenza.

			Menos mal que, al estar abrazada a Rood, este no se daría cuenta de cómo estaba en ese momento. Si la viera… La sonrisa que se le dibujaba al pensar en Ryan evidenciaba que algo sentía por él, pero… Siempre hay un pero. Ella solo tenía catorce años y Ryan, dieciocho, lo que lo convertía en inalcanzable, en el sueño de toda chica de su edad. 

			—¿En serio solo él puede? Al final me voy a poner celoso de mi mejor amigo —exclamó Rood riéndose.

			—No seas tonto… También es mi amigo, no lo olvides. —Se separó de él y caminó hasta la puerta para por fin irse a su habitación y poder ducharse y vestirse. No fuera a ser que llegase Ryan y la viera así.

			—Espera, Alice. —La paró y se acercó a ella—. Gracias por despertarme así. Siempre eres la primera en felicitarme… Te quiero —dijo abrazándola, le dio un beso en la cabeza y la dejó salir.

			Alice se dirigió a su habitación y, por consiguiente, se metió en el baño para ducharse. Estaba muy nerviosa, ya que ese día iba a ser muy emotivo, pues tenía preparado algo especial por el cumpleaños de su hermano.

			Mientras Rood y ella se duchaban y arreglaban, sus padres estaban en la cocina preparando el desayuno favorito de su hermano y, para qué negarlo, también el de Alice. Hasta en eso se parecían. Los gustos eran casi iguales. Tenían el mismo carácter, aunque ella era un poco más terca, claro que lo achacaban a la edad, pues con catorce años, ¿cómo querían que fuera? 

			Terminó de arreglarse. Se puso un pantalón vaquero ajustado, unas botas de montaña y un jersey de lana, pues, en octubre, aunque estuvieran en otoño, en Londres ya hacía bastante frío. El pelo decidió dejarlo suelto, se lo secó con el secador, formando hondas, para que se viera más brillante. Se miró al espejó y se aplicó un poco de gloss en los labios, y salió de su habitación. 

			Caminó hasta las escaleras y bajó. En ese momento, Ryan subía y se encontraron en la mitad del camino.

			—Buenos días, pequeña —la saludó él con una sonrisa.

			«¿Por qué será tan guapo?», caviló ella sin dejar de mirarlo.

			—Alice, ¿estás bien? —Tocó su hombro mientras movía una mano delante de sus ojos, de arriba abajo.

			—Eh, sí. Perdona, estaba pensando en el regalo de mi hermano —mintió, se había quedado embobada mirándolo, pero cómo no hacerlo si Ryan era guapísimo: era alto, castaño y con unos ojos color miel que hacía que se derritiera cuando la miraba. 

			Todas tenemos en el corazón a ese chico que sabemos que no es para nosotras, pero el hecho de soñar con él, de verlo día a día, de recibir una sonrisa por su parte… Solo eso te hacía feliz. 

			Ryan, en cambio, no sabía por qué, pero por Alice sentía un cariño tan grande, tan fuerte. Siempre decía que la cuidaría como si fuera su hermana, y así la veía él, como una hermana.

			—¿Estás preparada para hacerlo? —Ella asintió avergonzada, y él la miró con cariño—. No me creo que aún te sigas sonrojando cuando hablas conmigo… ¿Ves por qué te digo «pequeña»? —se burló de ella para hacerla de rabiar.

			—No comiences, Ryan —replicó levantando el mentón.

			Sería pequeña, pero en ese cuerpo menudo le cabía bastante orgullo. Y así, mirándolo con descaro, bajó las escaleras para dirigirse de una vez a la cocina; se moría de hambre.

			Ryan se quedó pasmado, viendo como su pequeña había sacado ese carácter que tanto le gustaba de ella. Sonrió y negó mientras subía las escaleras para ir hasta la habitación de su mejor amigo Rood. Llegó, tocó en la puerta y, una vez que su amigo le dio permiso, entró.

			—Hola, hermano. Feliz cumpleaños —saludó Ryan y le dio un abrazo.

			—Gracias, pero ya me felicitaste anoche. ¿Cuántas veces piensas hacerlo, cabrón? —Ambos soltaron una carcajada y, mientras Rood terminaba de recoger la ropa sucia, él se sentó en la cama.

			Ellos se llevaban muy bien, casi como hermanos. Por eso, todos decían que Alice tenía dos y no uno. Sus amigas se burlaban, sobre todo Mila, que era con la que más hablaba de lo que sentía por él, aunque no decía toda la verdad.

			—Las veces que haga falta —respondió divertido—. ¿Estás preparado para la fiesta de hoy? Ya sabes que vendrá Caroline. —Rood se dio la vuelta y le sonrió a su amigo, asintiendo.

			—Y Laura —afirmó Rood.

			—Otro como mi padre. ¿Cuándo os vais a enterar de que no me gusta? No voy a negar que la chica está muy bien, pero de ahí a tener algo con ella. Ni loco… Por el momento estoy bien solo, gracias —sentenció.

			Rood no le dijo nada más, pues el tema Laura era así, como un poco tabú, y no quería discutir con su mejor amigo por eso. Bueno, ni por eso ni por nada. Cuando por fin Rood terminó de recoger su habitación, cosa que, como no lo hiciera, su madre lo mataría, salieron de esta para desayunar, todos en familia. 

			Fueron directo a la cocina, pero allí no había nadie. Entonces caminaron hacia el salón, donde encontraron la mesa servida y a sus padres y hermana sentados a esta. Había tostadas, huevos, bacon y zumo de naranja. Sí, podría ser un desayuno normal, pero a él le encantaba.

			—Ya era hora, guapo —exclamó Alice.

			—Calla, Alice —la regañó su madre mientras abrazaba a su hermano y lo felicitaba. Después, su padre hizo lo mismo y volvieron a sentarse.

			—¿Por qué siempre me mandas a callar? Ha tardado demasiado y me muero de hambre —insistió la pequeña rubia.

			—Vamos, mocosa. Deja de fastidiar, que no me dejas desayunar —replicó Rood.

			—Serás… 

			—¡Niños, por favor! Ni en tu cumpleaños podéis parar —gritó su madre, molesta.

			Todos se callaron y, después de un silencio incómodo, comenzaron a desayunar tranquilamente, como si no hubiera pasado nada. Eran de esas familias unidas, de las que, cuando hay un problema, los solucionan juntos. Estaban muy unidos.

			Por la tarde, Alice junto con Mila y su madre comenzaron a preparar los bocadillos y las bebidas para el cumpleaños. Alice fue la encargada de invitar a todos sus amigos, con lo cual irían, al menos, unos diez adolescentes. Mila, Laura, Brad, Caroline y Daniel. Esos habían sido los que Alice invitó por su parte, que también eran amigos de su hermano. 

			—Vamos, vamos… Que todos están a punto de llegar —las apresuró su madre al entrar a la cocina para coger dos bandejas más, llenas de bocadillos.

			Alice y Mila se miraron y rieron al verla tan alterada. Esperaron a que saliera de nuevo para hablar, pues su madre era muy cotilla.

			—No sé qué hará tu madre el día que Rood se case —refirió su amiga riéndose.

			—No me lo quiero ni imaginar. Si lleva preparando esta fiesta dos semanas…

			—¿Criticando a tu madre? —preguntó Ryan.

			Alice se puso nerviosa, y Mila la miraba reprimiendo una gran carcajada. Este se acercó y le quitó a Alice, de entre las manos, un bocadillo de mantequilla y mermelada, sabiendo que ese era de ella, pues le encantaba. Bajo su atenta mirada, le dio un bocado, y esta se cabreó tanto que cogió el vaso que tenía lleno de zumo, se lo tiró a la cara y lo dejó aún más dulce si podía.

			—¡¿Estás loca?! —gritó él cogiendo papel para secarse.

			—Eso te pasa por quitarme mi bocadillo —respondió ella con altanería.

			Entonces su hermano entró en la cocina y se encontró con el problema de lleno. Miró a su amigo con el pelo pegado por el zumo de naranja, mientras su hermana lo miraba con rabia, pero también con ganas de reírse, se le notaba en los ojos. Mila, bueno, ella sí estaba carcajeándose como ella solo podía hacer, como una hiena. Rood se acercó a su amigo y, poniéndose delante de él, le dijo:

			—Le quitaste su bocadillo, ¿verdad? —Ryan asintió muy cabreado—. ¿Por qué lo haces? Conociéndola como la conoces, no sé cómo tienes el gusto de hacerlo. —Y esa afirmación provocó que Alice soltara por fin la gran carcajada que estaba reprimiendo desde hacía unos minutos.

			Seguidamente, Rood y Ryan se unieron a ella. Este último se acercó a Alice y, sin que ella se diera cuenta, la abrazó y la llenó de la pringue que tenía pegada en su ropa. Alice se quedó bloqueada y le dio igual que la llenase de lo que fuera si con eso conseguía estar entre sus brazos. Rood seguía desternillándose a la vez que Mila.

			—¡Suéltame, Ryan! —gritó ella temblando.

			—No hasta que me pidas perdón —exclamó.

			—¿Cómo? Tú eres quien tiene que pedirme perdón por quitarme mi bocadillo.

			—Y tú me llenaste de zumo…

			—Ya, venga. Suéltala, hermano —intervino Rood algo cabreado, y este se separó de ella.

			Por mucho que fuera una broma, no le gustaban todas las que se hacían. Y por mucho que fuera su mejor amigo, no podía evitar tener celos de él por tener esa relación con su hermana, cuando él quería tener la misma. Ryan lo miró y se dio cuenta de que Rood se había enfadado. 

			—Lo siento —susurró Ryan cuando pasó por su lado. Rood negó y sonrió a su hermana, que también se había quedado un poco bloqueada.

			—Puedes ir a mi habitación y cambiarte, aunque creo que también necesitas una ducha. ¿No pensarás ponerte ante Laura con esas pintas? —preguntó mirando a Alice.

			Ella agachó la cabeza y salió de la cocina como alma que lleva el diablo… Su hermano lo hizo para que se diera cuenta de que Ryan nunca se fijaría en ella, para que dejara de soñar con alguien que jamás tendría. Y ella no pudo evitar la punzada de celos al escuchar eso. Alice subió las escaleras a toda prisa, entró en su habitación y se metió en el baño para ducharse de nuevo. Estaba pegajosa. 

			Una vez que se duchó y se vistió de nuevo, salió de su habitación algo más serena. No quería estar nerviosa para poder darle a su hermano el regalo que, con tanto amor, había preparado. Mientras bajaba las escaleras, iba escuchando las voces de los invitados. Ya habían llegado todos. Entró en el salón y buscó a Ryan con la mirada. Lo vio y la vio. Se miraron y él le sonrió.

			Las horas iban pasando y la fiesta cada vez estaba más animada. Alice no dejaba de mirar como Laura babeaba alrededor de Ryan y como este no hacía nada para apartarla, aunque no podía quejarse, pues Brad no la dejó sola en todo momento. Él era un compañero del instituto al que iba, aunque era mayor que ella por un año, siempre se unían en los descansos y se llevaban muy bien. Ella sabía que le gustaba y, aunque Brad era bastante guapo, a ella quien le gustaba era otro.

			Estaban hablando animadamente cuando Ryan se acercó y le susurró algo en el oído a Alice, esta asintió, se fue con él y dejó a Brad solo y cabreado. Al menos podría haberle dicho algo. Nadie sabía lo que ella había preparado, solo Ryan, y él había sido quien la ayudó a prepararlo. Fueron a la cocina para coger la tarta.

			—Estoy nerviosa —dijo ella.

			—Lo harás genial.

			—¿Tú crees?

			—Estoy seguro de ello. —Le dio un beso en la mejilla—. Alice, quería pedirte perdón por lo de antes… En serio, ya sabes que te quiero muchísimo y que nunca te haría daño —expresó mirándola a los ojos—. Eres como mi hermana pequeña.

			—Claro… No te preocupes —respondió ella sintiendo una punzada en el corazón.

			Nunca olvidaría esa frase: «Eres como mi hermana pequeña». Miró hacía otro lado, concentrándose en lo que tenía que hacer, y, después de encender las velas y avisar de que apagasen las luces, salieron de la cocina y se dirigieron al salón, donde todos esperaban.

			Le cantaron y Rood sopló las velas, cerca de sus padres y de su hermana. Ella lo miró y caminó hasta el centro del salón. Había una canción que Rood siempre le pedía que ella le cantase, pero siempre se negaba para no hacer el ridículo, y ese día se la cantaría, aunque ella no era la única, pues Ryan la ayudaría en algunos momentos. Ese era su gran regalo, cantarle su canción favorita delante de todos: When I was your man, de Bruno Mars.

			Alice no pudo evitar emocionarse mientras miraba a su hermano. Este la miraba con cariño mientras se sentía muy orgulloso de ella. ¿Cómo no iba a querer a su hermana si era todo un amor? Siempre le decía eso a sus amigos cuando se quejaban de no dejarlos solos cuando estaban reunidos. 

			Cuando terminaron de cantar, Alice fue hasta Rood y lo abrazó fuerte.

			—Te quiero, mocosa.

			—Y yo también, grandullón.

  
        
          
         
		




	
		Laura, una adolescente de Madrid, pasa sus vacaciones de verano en una casa que pertenece a su padre en un pueblo de Aragón. Allí descubre un gran secreto familiar a través de unos antiguos cuadernos, escritos a principios del siglo XX por un chico francés.

	







[image: Cubierta]La historia de Denis, el autor de los cuadernos, comienza en 1916, cuando en plena Guerra Mundial en el norte de Francia, se ve obligado por edad a abandonar el hogar de acogida en el que, junto a sus hermanos, ha sido criado.


Tras una serie de adversidades él y su hermano mayor, Jerome, consiguenllegar hasta España en busca de un misterio relacionado con su propio padre.


En España es donde Denis conocerá al gran amor de su vida y pasará sus momentos más felices… y también los más amargos.
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